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Resumen
En este trabajo se presenta información acerca del componente Temprano o Formativo (ca. 
1000 a.C.-1000 d.C.) del sitio arqueológico Antumpa (Depar tamento Humahuaca, Jujuy). 
Este sitio es uno de los pocos conocidos para este rango temporal en la zona y, por ende, la 
información aquí aportada contribuye a profundizar el conocimiento disponible de las socie-
dades aldeanas que habitaron la región durante este momento. En particular, se describen 
las investigaciones desarrolladas en un sector del sitio que presentaba material arqueológico 
en superficie aunque sin una asociación clara con estructuras bien definidas, denominado 
sector Terraza, por su ubicación en una superficie aterrazada intencionalmente dentro de un 
canchón de cultivo. La investigación en este sector produjo evidencias arqueológicas varia-
das, incluyendo un fechado radiocarbónico, que son significativas tanto para avanzar en la 
caracterización y comprensión de la historia de ocupación de Antumpa como para contribuir 
a profundizar los conocimientos disponibles acerca de un momento crucial y poco conocido 
en la secuencia prehispánica de la Quebrada de Humahuaca.
Palabras Clave: Antumpa, Quebrada de Humahuaca, sector Terraza, Formativo o Temprano
Abstract
In this paper, we present information about the Early Ceramic or Formative (ca. 1000 B.C.-
A.D. 1000) component of the Antumpa archaeological site (Humahuaca Department, Jujuy). 
This site is one the very few known for this temporal period in the area. Thus the information 
here presented contributes to deepen the available knowledge of the societies that inhabited 
the region during this period. In particular, we describe the research carried out in a sector 
that presented surface archaeological material without a clear association with well-defined 
architecture. This is denominated Terrace sector, due to its location on an artificially terraced 
surface within a large agricultural structure. Investigations in this specific sector produced 
various archaeological evidences, including a radiocarbon date, which are significant both to 
characterize the occupation history of the Antumpa site, as well as to expand the available 
knowledge of a crucial and little-known period of the Humahuaca Quebrada´s pre-Hispanic 
cultural history.
Keywords: Antumpa, Humahuaca Quebrada, Terrace sector, Formative or Early Period
112 Anuario de Arqueología, Rosario (2015), 7:111-130
Introducción
Si bien la Quebrada de Humahuaca 
es una de las regiones arqueológicamen-
te más investigadas del noroeste argentino 
(NOA), el conocimiento que se ha logrado 
de la secuencia cultural prehispánica es 
desigual. En efecto, para el lapso temporal 
comprendido entre 1000 a.C. y 1000 d.C., 
generalmente denominado Formativo o Pe-
ríodo Agroalfarero Temprano en las perio-
dizaciones de uso corriente (e.g. González 
y Pérez 1972; Nielsen 2001), se dispone de 
mucho menos información que para los 
momentos más tardíos de la secuencia. 
Este momento es crucial, en tanto durante 
el mismo se produjo la consolidación de la 
vida aldeana sedentaria. Los sitios cono-
cidos para este rango temporal son pocos 
y la información disponible es en general 
muy fragmentaria. Si bien las sociedades 
que habitaron la Quebrada de Humahuaca 
y áreas aledañas parecen haber comparti-
do muchas de las características mostra-
das por grupos contemporáneos de otras 
partes del NOA (e.g. subsistencia basada 
en prácticas productivas como el pastoreo 
y la agricultura, instalación en aldeas esta-
bles, introducción de nuevas tecnologías, 
organización social igualitaria), la escasez 
de información obliga muchas veces a re-
currir a inferencias interpretativas basa-
das en la comparación con información de 
otras áreas mejor conocidas del NOA.
Con el fin de comenzar a cambiar este 
panorama, iniciamos hace varios años in-
vestigaciones en el sitio arqueológico An-
tumpa (Leoni 2007, 2007-08; Leoni et al. 
2010), ubicado en el sector norte de la 
Quebrada de Humahuaca y conocido en 
la literatura arqueológica como uno de los 
pocos correspondientes al lapso menciona-
do en el área (González 1977; González y 
Pérez 1972; Hernández Llosas et al. 1983-
85). Las mismas han producido un con-
junto variado de información, permitien-
do ampliar los conocimientos disponibles 
acerca de las sociedades que habitaron la 
región durante el momento en cuestión. El 
sitio ha demostrado poseer una gran com-
plejidad, incluyendo una amplia extensión 
espacial y una ocupación multicomponen-
te, aunque se destaca claramente el com-
ponente correspondiente al primer milenio 
d.C. El mismo se caracteriza por una di-
versidad de contextos arqueológicos, que 
incluye montículos, recintos circulares y 
rectangulares, amplios conjuntos de insta-
laciones de cultivo, así como sectores con 
material arqueológico en superficie pero 
que no presentan una asociación clara con 
estructuras bien definidas. En este trabajo 
nos concentramos en la descripción y aná-
lisis de uno de estos últimos, que deno-
minamos sector Terraza. La investigación 
en este sector produjo variadas evidencias 
arqueológicas, incluyendo un fechado ra-
diocarbónico, significativas tanto para 
avanzar en la caracterización y compren-
sión de la historia de ocupación de Antum-
pa, como para contribuir a profundizar 
los conocimientos disponibles acerca de 
un momento crucial y poco conocido en la 
secuencia prehispánica de la Quebrada de 
Humahuaca.
Antumpa: ubicación, características 
generales e investigaciones previas
El sitio arqueológico Antumpa se ubica 
en el sector norte de la Quebrada de Hu-
mahuaca, en el ángulo que forma la con-
fluencia del río Grande y su afluente el 
Chaupi Rodeo, a unos 2,5 km al sureste de 
la actual población de Hipólito Yrigoyen o 
Iturbe (Figura 1, recuadro). Los restos ar-
queológicos se extienden sobre la terraza 
de la margen izquierda del arroyo Chaupi 
Rodeo y sobre parte del amplio faldeo ad-
yacente, cubriendo una enorme superficie 
de aproximadamente unas 160 hectáreas 
en alturas comprendidas entre los 3300 y 
3600 msnm. Sin embargo, la mayor densi-
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dad de ocupación se encuentra en las co-
tas más bajas, sobre la terraza del arroyo 
Chaupi Rodeo. Es en esta zona donde se 
concentra la mayor parte de las evidencias 
de ocupación humana, tanto prehispáni-
ca como posthispánica, y donde ha exis-
tido presencia de habitantes hasta tiem-
pos recientes. Esto último ha provocado la 
perturbación de los restos arqueológicos 
prehispánicos, al reutilizarse las antiguas 
estructuras arqueológicas como corrales y 
canchones de cultivo, como cimientos para 
construcciones posteriores o directamente 
como fuente de piedras para la construc-
ción de nuevas estructuras.1
Antumpa destaca por su ubicación 
geográfica clave, en un área de transición 
ambiental entre la Puna hacia el oeste y 
noroeste, el sector central de la Quebrada 
de Humahuaca hacia el sur, y los valles 
orientales y yungas hacia el este (Albeck 
1992:100-101). De esta forma, ambientes 
y regiones ecológicamente diferentes son 
fácilmente accesibles desde su ubicación, 
siendo posible conjeturar que los grupos 
humanos asentados aquí habrían contado 
con un acceso relativamente fácil a los re-
cursos que presentan estos ambientes cer-
canos y a los grupos que los habitaban. El 
tamaño y relevancia del sitio se deberían 
en buena parte a esta ubicación estratégi-
ca, como así también a ciertas caracterís-
ticas de su emplazamiento. Estas últimas 
favorecieron la práctica de la agricultura a 
gran escala en el pasado, así como también 
la preservación de los vestigios arqueoló-
gicos hasta nuestros días, al estar prote-
gidos de los dinámicos procesos erosivos 
Figura 1. Plano general del sitio Antumpa con ubicación de Antumpa y 
otros sitios mencionados en el texto. Recuadro: Quebrada de Humahuaca.
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y de remoción en masa que tienen tanta 
incidencia en esta región (Chayle y Agüero 
1987; Cortés 2013; Marcato et al. 2009).
Las investigaciones previas caracteri-
zaron a Antumpa como uno de los pocos 
sitios asignables al Período Agroalfarero 
Temprano o Formativo conocidos para el 
ámbito de la Quebrada de Humahuaca 
(González 1960:316-317; 1977:355-356; 
González y Pérez 1972:60; Hernández Llo-
sas et al. 1981, 1983-85; ver también Al-
beck 2000; Fernández Distel 1983; García 
2003). En 2006 retomamos las actividades 
de investigación sistemática en Antumpa, 
en el marco del Proyecto Arqueológico An-
tumpa/Chaupi Rodeo (Leoni 2007; 2007-
08; Leoni et al. 2010). Las mismas han in-
cluido prospección, mapeo, recolecciones 
superficiales sistemáticas y excavaciones 
en Antumpa, así como la prospección del 
tramo inferior de la Quebrada de Chaupi 
Rodeo, entorno inmediato del sitio. Estos 
trabajos han permitido profundizar el co-
nocimiento del sitio, y en especial de su 
componente Temprano o Formativo, obte-
niéndose varios fechados radiocarbónicos, 
abundantes y variados materiales arqueo-
lógicos, así como un mejor entendimiento 
del trazado espacial del antiguo asenta-
miento.
El componente Temprano o Formativo
Este componente del sitio incluye áreas 
de habitación de distintas características 
(recintos circulares y rectangulares, mon-
tículos), así como estructuras de posible 
uso agrícola, extendidas sobre la terraza 
del arroyo Chaupi Rodeo y el faldeo pede-
montano adyacente (Figura 1). Si bien el 
trazado espacial del sitio en este momento 
parece haber sido el de una aldea o pobla-
do disperso, presenta la peculiaridad de 
que el espacio habría estado marcadamen-
te estructurado por la presencia de gran-
des conjuntos de canchones de cultivo 
construidos de manera muy regular. Esto 
último, junto con la gran representación 
de instrumentos líticos de posible uso agrí-
cola (i.e. palas y/o azadas, artefactos de 
molienda) en los contextos de excavación 
y en superficie, indicaría que la instalación 
humana y la consecuente modificación del 
paisaje local habría estado centrada en 
gran medida en torno a la práctica de la 
agricultura. 
Los recintos circulares y rectangulares, 
en general muy perturbados, se hayan dis-
persos entre las instalaciones de cultivo. 
Por ejemplo, el Recinto 2, una estructura 
circular de 7,70 m de diámetro, está em-
plazado dentro de un canchón rectangular 
y su excavación produjo una gran varie-
dad de evidencias materiales, así como un 
fechado radiocarbónico de 1360 ±70 a.p. 
(LP-105; hueso de camélido; δ13C = -20 ‰ 
±2) (Hernández Llosas et al. 1983-85; Leo-
ni 2007). Por el contrario, la excavación 
exploratoria de otros recintos, circulares 
(e.g. Recintos 5 y 6) y rectangulares (e.g. 
Recinto 7), no produjo evidencias de ocu-
pación significativas, indicando que ha-
brían sido empleados con poca intensidad, 
tal vez funcionando como puestos de uso 
temporario relacionados con la práctica de 
la agricultura. 
Por otra parte, existen en Antumpa al 
menos dos conspicuos montículos arti-
ficiales. La excavación de uno de ellos, el 
Montículo 1, una pequeña elevación artifi-
cial cerca de la actual barranca del arroyo 
Chaupi Rodeo, ha producido diversas evi-
dencias de ocupación humana, incluyendo 
los restos parciales de al menos tres es-
tructuras en su base. Estas estructuras 
están representadas por tramos de muros 
curvos y rectos, asociados con depósitos 
estratigráficos que representarían niveles 
de ocupación, dado que contenían áreas 
de combustión y abundantes materiales 
culturales. Los fechados radicoarbónicos 
obtenidos (ver Leoni et al. 2012:120) per-
miten plantear una contemporaneidad ge-
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neral entre las mencionadas estructuras, 
datando su construcción y uso del primer 
milenio d.C., al igual que el arriba mencio-
nado Recinto 2.
Pero existen también en Antumpa sec-
tores que presentan material arqueológico 
en superficie, aunque sin una asociación 
clara con estructuras bien definidas. Uno 
de ellos es el que denominamos provisio-
nalmente como sector Terraza, por ubicar-
se en la parte aterrazada de un canchón de 
cultivo ubicado sobre una pendiente, y que 
es objeto de este trabajo (Figuras 1 y 2).
Excavaciones en el sector Terraza
Este sector se identificó al efectuar un 
reconocimiento en torno al área donde se 
ubican los Recintos 5 y 6 (cuya excavación 
no brindó mayores evidencias de ocupa-
ción y/o uso). Se trata de un área aterra-
zada mediante dos paredes de contención 
(actualmente pobremente preservadas) 
construidas con piedras grandes en hileras 
simples y dobles (Figura 2). Estos muros, 
transversales a la pendiente, se ubican en 
la parte más alta de un gran canchón de 
forma aproximadamente rectangular, que 
se localiza unos 50 m más al sur de los re-
cintos arriba mencionados. De esta mane-
ra se definen dos niveles diferentes, simi-
lares a andenes, sobre los que se habrían 
ubicado las estructuras de habitación, que 
hoy no se aprecian en superficie. El lugar 
parece haber constituido un área de ocu-
pación, posiblemente relacionada con el 
uso del canchón en que se encuentra y de 
Figura 2. Plano del sector 
Terraza, con ubicación de 
las cuadrículas excavadas.
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los que lo rodean. El material arqueológico 
en superficie consistía sobre todo en ties-
tos cerámicos y fragmentos de implemen-
tos agrícolas líticos.
En este sector se excavaron cuatro cua-
drículas de 1 x 1 m; tres de ellas en el nivel 
de aterrazamiento superior y la restante en 
el nivel de aterrazamiento inferior (Figura 
2). La excavación de las cuadrículas en el 
nivel superior (cuadrículas 1, 3 y 4) permi-
tió identificar una estratigrafía general que 
se resume a continuación (ver en Figura 3 
la representación gráfica de la estratigrafía 
de la cuadrícula 1):
Capa A: consistente en tierra fina suel-
ta con gran densidad de piedras, de color 
variable entre 7.5 YR 3/4 (marrón oscuro) 
y 10 YR 4/3 (marrón), según tabla Mun-
sell. Su espesor oscila entre 5 y 17 cm, 
conteniendo escaso material cultural en la 
forma de algunos tiestos cerámicos, frag-
mentos de palas y/o azadas líticas, óseo 
animal y un pequeño artefacto ornamen-
tal de turquesa, hallado en la cuadrícula 4 
(ver más abajo).
Capa B: consiste en un sedimento fino 
y suelto de color similar a la capa ante-
rior, aunque volviéndose más oscuro y 
compacto paulatinamente, con presencia 
de piedras de distintos tamaños y material 
cultural relativamente abundante, en la 
forma de tiestos cerámicos de pequeño ta-
maño, restos de fauna (en general astilla-
dos), líticos (principalmente fragmentos de 
palas y/o azadas) y la punta de una aguja 
de hueso. El espesor de esta capa oscila 
entre 40 y 60 cm. Lo más significativo de 
esta unidad estratigráfica es el hallazgo 
Figura 3. Estratigrafía de la 
cuadrícula 1, sector Terraza, 
Antumpa.
117Leoni et al - “Análisis de un conjunto material del primer milenio D.C. del sitio Antumpa...”
en la cuadrícula 1 de una compactación 
homogénea y oscura (10 YR 4/2, marrón 
grisáceo oscuro, según tabla Munsell) 
que se extendía por la totalidad de dicha 
cuadrícula, a unos 35 cm de profundidad 
desde el nivel de la superficie (Figura 3). 
Esta compactación presentaba un espesor 
promedio de entre 4 y 5 cm y contenía es-
pículas de carbón muy pequeñas, pajilla 
quemada formando parches bien defini-
dos y cenizas, sugiriendo que se trataba de 
un área de combustión o fogón. Algunas 
piedras con rastros de termoalteración se 
encontraron por debajo de esta compac-
tación. No se encontraron evidencias de 
este rasgo en las cuadrículas aledañas, a 
excepción de algunos terrones dispersos 
de tierra gris compactada con espículas de 
carbón en la cuadrícula 4 y pajilla quema-
da en la cuadrícula 3, en ambos casos a 
una profundidad comparable a la del área 
de combustión de la cuadrícula 1.
Capa C: a una profundidad promedio 
de unos 80 cm desde la superficie del te-
rreno actual, se identificó un pedregullo 
fino rojizo estéril arqueológicamente, muy 
similar al hallado en la base de otras ex-
cavaciones efectuadas en Antumpa y que 
constituiría el nivel de sedimento base na-
tural del sitio.
Por su parte, la cuadrícula 2, excava-
da en el nivel inferior, produjo una estrati-
grafía similar. En primer término, la capa 
A, consistente en tierra suelta color 10 YR 
4/3 (marrón) según tabla Munsell, con 
gran densidad de piedras de tamaño me-
dianas y pequeñas. Contenía escaso ma-
terial cerámico y su espesor oscilaba entre 
8 y 18 cm. Por debajo se hallaba la capa 
B, de sedimento suelto fino y húmedo, con 
cantidad regular de piedras pequeñas y 
medianas, un espesor promedio de 35 cm 
y color 10 YR 3/2 (marrón grisáceo muy 
oscuro) según tabla Munsell. El material 
cultural era escaso aunque incluía un ties-
to con decoración pintada negra y roja, 
así como una punta de proyectil pequeña 
pedunculada. Por debajo se encontraba el 
pedregullo rojizo fino que constituye el ni-
vel de base de esta parte del sitio. Si bien 
se halló material cultural en esta unidad 
de excavación, el mismo no fue tan abun-
dante como en las Cuadrículas 1, 2 y 3 del 
nivel de aterrazamiento superior. 
En suma, las excavaciones desarrolla-
das en este sector permitieron corroborar 
la existencia de material cultural en estra-
tigrafía, sugerida inicialmente por la pre-
sencia de los materiales visibles en la su-
perficie. Si bien la extensión real y trazado 
de esta ocupación no pueden ser todavía 
determinados con precisión sin extender 
significativamente el área de las excava-
ciones, las características de los artefactos 
hallados (que se presentan más abajo), así 
como la ubicación general, nos inclinarían 
a pensar en una ocupación, tal vez tempo-
ral, plenamente relacionada con la prácti-
ca de la agricultura en los canchones cir-
cundantes. 
Fechado radiocarbónico
El hallazgo de un área de combustión 
ha sido crucial para obtener una estima-
ción cronológica de esta ocupación. En 
efecto, pudo fecharse radiocarbónicamen-
te, mediante la técnica de AMS, restos de 
la pajilla quemada asociada con este rasgo 
en el Tandem Laboratory de la Universidad 
de Uppsala, Suecia. El análisis brindó una 
fecha radiocarbónica de 1606 ±30 a.p. (Ua-
43082; d13C = -22.1‰), que calibrada otor-
ga rangos de 435-555 d.C. (calibrada 1 sig-
ma) y 425-583 d.C. (calibrada 2 sigmas).2
Esta fecha sitúa a la ocupación identifi-
cada en el sector Terraza claramente den-
tro del componente Temprano o Formati-
vo del sitio. Más específicamente, la ubica 
como contemporánea o incluso ligeramen-
te anterior a las ocupaciones identificadas 
en la base del montículo y en el Recinto 2 
(ver Leoni et al. 2012: Tabla 1).
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El conjunto artefactual
Cerámica
La cerámica recuperada en la exca-
vación del sector Terraza es escasa, con-
sistente sobre todo en tiestos de pequeño 
tamaño correspondientes a numerosas va-
sijas distintas. El total de tiestos recupe-
rado en todas las cuadrículas fue de 159, 
número que se redujo a 149 tras el remon-
taje (Tabla 1). No se ha identificado la pre-
sencia de partes grandes de vasijas indivi-
duales en la muestra, lo que indicaría que 
el conjunto resulta de procesos de depo-
sitación secundaria más que de deposita-
ción primaria o rotura in situ. Cabe aclarar 
que debido a las escasas diferencias halla-
das entre los distintos niveles estratigráfi-
cos y al pequeño tamaño del conjunto, la 
muestra es tomada para su caracteriza-
ción como un conjunto único y no separa-
da por cuadrículas o niveles estratigráficos 
(siguiéndose igual procedimiento con el 
resto de los materiales arqueológicos aquí 
presentados). 
Predominan en general los fragmentos 
cerámicos pertenecientes al grupo ordi-
nario, con un 47,7% (n=71) del total. Este 
conjunto se caracteriza por una coloración 
exterior que varía fundamentalmente en-
tre distintas tonalidades de marrón y na-
ranja (ver Tabla 2 para equivalencia de 
los colores mencionados en esta sección 
según tabla Munsell), presentando un tra-
tamiento de superficie consistente en el 
alisado, alisado tosco o directamente sin 
un tratamiento de superficie apreciable. 
El espesor de los fragmentos de cerámica 
ordinaria oscila entre 3 mm y 10 mm. La 
pasta tiende a ser de textura gruesa, con 
cocción en general oxidante u oxidante in-
completa. La cocción reductora es menos 
común, aunque varios tiestos (n=32) pre-
sentan una sección en la que el núcleo o 
alguno de los márgenes son de color negro 
o gris, alternando con colores más claros 
(naranja, marrón claro; ver Tabla 2), lo que 
podría resultar alternativamente de una 
temperatura de cocción variable, un tiem-
po de cocción breve o una atmósfera poco 
controlada durante la cocción (Orton et al. 
1993:133; Rye 1988:114-118). 
La determinación de formas en el gru-
po de cerámica ordinaria es difícil, dado 
que sólo se halló un borde con labio re-
dondeado, probablemente perteneciente a 
una escudilla de paredes rectas evertidas 
cuyo diámetro no pudo determinarse por 
el pequeño tamaño del fragmento (Figura 
4). Asimismo, se halló un fragmento de 
asa acintada, color marrón claro (Tabla 2), 
alisada, aunque dado que se encontraba 
separada y fragmentada, no pudo determi-
narse la posición y orientación que habría 
tenido en la vasija. Un aspecto curioso es 
que cuatro fragmentos presentan en su 
interior marcas de dedos, probablemente 
Tabla 1. Composición del conjunto cerámico del sector Terraza, 
sitio Antumpa (después de remontaje).
Fragmentos Pulidos No pulidos Erosionado Total % 
Bordes 5 1 - 6 4 
Bases - - - - - 
Asas - 1 - 1 0.7 
Cuerpos decorados 55 10 5 70 47 
Cuerpos no decorados - 59 13 72 48,3 
Total: 60 71 18 149 100 
% 40,3 47,7 12 100 100 
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Tabla 2. Equivalencia de colores empleados en la descripción de la cerámica según tabla Munsell
Figura 4. Cerámica del sector Terraza, Antumpa. Variantes ordinaria (derecha arriba), 
rojo pulida (izquierda) y con decoración pintada (derecha abajo).
Color Tabla Munsell 
Naranja 2.5YR 4/8 [red], 5/6 [red], 6/6 [light red] 
  5YR 6/4 [light reddish brown], 6/6 [reddish yellow] 
Rojo 10R 4/4 [weak red], 4/6 [red], 4/8 [red], 5/6 [red] 
Marrón claro 7.5YR 6/3 [light brown], 6/4 [light brown] 
  10YR 6/3 [pale brown] 
Marrón   5YR 4/2 [dark reddish brown], 4/3 [reddish brown] 
  7.5YR 4/2 [brown], 5/2 [brown], 5/3 [brown], 5/4 [brown] 
  10YR 4/2 [dark grayish brown], 5/2 [grayish brown], 5/3 [brown] 
Crema 10R 7/2 [light gray] 
  7.5YR 6/2 [pinkish gray] 
  10YR 6/3 [light reddish brown] 
Gris 10R 5/1 [reddish gray] 
  7.5YR 5/1 [gray] 
  10YR 4/1 [dark gray], 6/1 [gray] 
  2.5Y 4/1 [dark gray] 
  5Y 4/1 [dark grey] 
Negro 7.5YR 2.5/1 [black] 
  10YR 3/2 [very dark grayish brown], 4/1 [dark gray] 
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evidencia del proceso de modelado duran-
te la manufactura. Además se observa en 
nueve tiestos una terminación de superfi-
cie tosca, consistente en un estriado hori-
zontal y vertical, producto tal vez del uso 
de un cepillo o pincel de cerdas duras o de 
un manojo de hierbas duras o paja.
El 40,3% (n=60) de los tiestos corres-
ponden al grupo de alfarería más fina, que 
incluye fragmentos con acabado de super-
ficie pulido, ya sea en ambas superficies 
(en el caso de las vasijas abiertas y de los 
cuellos de las vasijas restringidas sobre 
todo; n=19) o sólo en la superficie externa 
(en el caso del cuerpo de las vasijas res-
tringidas, n=41). Se trata, en general, de 
pasta de textura más fina que la del grupo 
ordinario. Según el color exterior se pue-
den determinar tres variantes principales 
-rojo pulido, negro pulido, marrón pulido- 
y tres variantes mucho menos represen-
tadas -naranja pulido, crema pulido, gris 
pulido.
La variante rojo pulida incluye 15 ties-
tos (10% del total de la muestra cerámica), 
de los cuales 12 presentan el rojo pulido en 
ambas caras. Los restantes tienen el color 
rojo pulido sólo en su cara exterior. El sen-
tido del pulido es en general horizontal al 
interior y vertical en la cara externa. El co-
lor rojo es variable en su tonalidad (Tabla 
2). La cocción predominante es la oxidan-
te incompleta, aunque parte de los tiestos 
(n=8; 53,3%) muestran una gran variación 
de colores en su sección transversal, pre-
sentando un núcleo negro o gris, a veces 
formando capas alternantes oscuras y cla-
ras bien definidas; o bien una sección divi-
dida entre una banda oscura y una clara. 
Esto indicaría un control irregular de la 
temperatura y/o tiempo de cocción (Orton 
et al. 1993; Rye 1988:114-118). La pasta 
es en general de textura fina, con inclusión 
de mica en forma de láminas y puntos muy 
finos, así como partículas finas irregulares 
de color gris, rojo y cuarzo, en baja can-
tidad. El espesor de los fragmentos oscila 
entre 4 mm y 7,5 mm. La muestra incluye 
cinco bordes que, aunque pequeños, per-
miten inferir la presencia de vasijas tales 
como escudillas de paredes rectas diver-
gentes (una de ellas de 9 cm de diámetro 
de boca [Figura 4, izquierda abajo] y la otra 
de diámetro indeterminado) y, al menos, 
tres vasijas restringidas de cuello evertido 
cóncavo (con diámetros de boca de entre 
12 y 14 cm) (Figura 4, izquierda arriba). 
Dada la ausencia de fragmentos de cuer-
pos y bases que se correspondan con estos 
últimos bordes, resulta al momento impo-
sible determinar si pertenecían a vasijas 
tipo ollas o cántaros.
El conjunto de fragmentos negro pu-
lidos está representado por 25 tiestos 
(16,8% del total de la muestra cerámi-
ca). En ellos, y a diferencia de la variante 
anterior, el pulido sólo se presenta en la 
cara externa, siendo el interior de super-
ficie alisada, de color gris, marrón, y en 
un solo caso, crema. Esto indicaría que 
se trata de tiestos correspondientes a va-
sijas mayormente restringidas. Dado que 
el conjunto no incluye bordes u otros frag-
mentos diagnósticos de forma, no puede 
determinarse con mayor certeza los tipos 
de vasijas representadas. La pasta es en 
general compacta y regular, con presencia 
de mica muy fina en escasa cantidad, así 
como partículas negras opacas y grises fi-
nas, regulares, en baja cantidad. El espe-
sor de los fragmentos oscila entre 4 mm y 
9 mm. Esta variante se caracteriza por el 
empleo de la cocción reductora completa o 
incompleta.
Un grupo de 11 tiestos (7,4% del total 
de la muestra cerámica) presentan un ex-
terior pulido en distintas tonalidades de 
color marrón (ver Tabla 2), que se combina 
con un interior alisado en tonalidades ma-
rrones o grises. Sólo en un caso el pulido 
marrón se encuentra tanto en el exterior 
como en el interior. Asimismo, en dos ca-
sos el interior es rojo pulido, lo que eviden-
ciaría que se trataba de vasijas abiertas en 
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las que se buscó específicamente el efecto 
de un color interior diferente al externo. La 
cocción predominante es reductora com-
pleta e incompleta. La pasta incluye partí-
culas grises y blancas, así como mica fina, 
en general en baja densidad. Algunos ties-
tos presentan partículas rojas medianas 
en mayor cantidad. Si bien no se hallaron 
fragmentos morfológicamente diagnós-
ticos, las características de terminación 
mencionadas apuntarían a una mayor 
preponderancia de vasijas restringidas re-
presentadas.
El resto de los fragmentos con termina-
ción pulida conforman un grupo heterogé-
neo, que incluye aquellos de color naranja 
(n=4), crema  (n=3) y gris (n=2) (ver Tabla 
2 para equivalencias de color según tabla 
Munsell). La mayoría de ellos presenta el 
pulido en ambas caras, lo que sugiere que 
corresponden a vasijas abiertas, siendo 
en algunos casos el interior de un color 
diferente al exterior. En relación a los as-
pectos de pasta, presentan características 
similares a las variantes pulidas descritas 
anteriormente, predominando la cocción 
oxidante incompleta.
Sólo dos tiestos en toda la muestra pre-
sentan decoración pintada en dos o más 
colores, aunque el pequeño tamaño de 
los fragmentos, sumado a la carencia de 
muestras comparativas completas, no per-
mite discernir la forma de los motivos (Fi-
gura 4). Uno de ellos es un tiesto con ban-
das negras sobre un fondo naranja pulido. 
El restante presenta un motivo rectangular 
negro con posibles subdivisiones delinea-
das en rojo y rellenadas en blanco/crema, 
aunque muy deteriorado como para deter-
minar con claridad la forma original, tam-
bién sobre un fondo anaranjado pulido. En 
ambos casos la decoración se encuentra 
en el exterior de las vasijas.
Finalmente, debe señalarse que 18 
tiestos presentan la erosión completa de la 
cara externa (en siete de ellos la erosión 
afecta a ambas caras), lo que impidió de-
terminar en ellos el acabado de superficie. 
Se trata en concreto de tiestos que estaban 
en directa asociación con el área de quema 
identificada en la cuadrícula 1, hallándose 
entremezclados con la ceniza y pajilla que-
mada de la misma, lo que muy probable-
mente causó el deterioro mencionado.
Material lítico
Los materiales líticos son escasos, con-
firmando una tendencia que ya se había 
observado en otras partes del sitio, tales 
como el Recinto 2 (Hernández Llosas et 
al. 1981, 1983-85) o los niveles inferiores 
del Montículo 1 (Leoni et al. 2012). En el 
conjunto de materiales líticos hallado en 
el sector Terraza destaca la presencia de 
fragmentos de palas y/o azadas líticas, 
herramientas que eran empleadas prin-
cipalmente como implementos agrícolas 
(Fabron 2010; ver también Avalos 1998; 
Haber y Gastaldi 2006; Pérez 2004; Yaco-
baccio 1983). Se halló un total de 12 de 
estos elementos, correspondiente a un 
ejemplar entero (Figura 5, izquierda) y 11 
fragmentos (seis fragmentos de cuerpo, 
dos pedúnculos, un desecho de talla y dos 
fragmentos no determinados). Se confec-
cionaron por talla y percusión, sobre es-
quistos laminares metamórficos de granos 
finos con una composición de cuarzo fel-
despático, color verde-grisáceo (oscilando 
entre GLEY 1 5/10Y [greenish gray], 10YR 
5/1 [gray] y 2.5Y 5/1 [gray], según tabla 
Munsell). Suelen predominar los ejempla-
res con cuerpos de forma circular y elíp-
tica, aunque también los hay en menor 
proporción con otras formas. Las palas 
y/o azadas recuperadas presentan carac-
terísticas semejantes en relación al tipo de 
manufactura, materia prima, tipos de des-
gaste y tipos de fractura presentes, a las de 
los ejemplares recuperados en otras partes 
del sitio correspondientes al componente 
Temprano o Formativo (Fabron 2010). 
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Es signifi cativo que un gran número 
de estos elementos se halló también en el 
curso de recolecciones superfi ciales siste-
máticas llevadas a cabo en los canchones 
circundantes (Fabron 2010; Leoni 2010). 
Esto sugiere que este sector del sitio fue 
usado intensamente en tareas agrícolas. 
Asimismo, refuerza la idea de que la ocu-
pación identifi cada en las excavaciones del 
sector Terraza se vinculaba directamente 
con esta actividad. Más específi camente, 
la presencia de estos artefactos entre los 
materiales recuperados en la excavación 
en este sector podría responder a que en la 
misma se habría realizado expeditivamen-
te la reactivación de los fi los y/o el recam-
bio de hojas dañadas por hojas nuevas, o 
bien su reemplazo antes de que la pieza 
entera resultara fracturada por el uso.
Se recuperaron también tres artefac-
tos de molienda en este sector, que fueron 
analizados según sus características técni-
cas, morfológicas, funcionales y tafonómi-
cas (Adams 1996; Babot 2004).  Se trata de 
parte de la base de un molino plano (105 
mm de largo, 52 mm de ancho, 54 mm de 
espesor) y de dos fragmentos de mano de 
moler (149 mm de largo, 120 mm de an-
cho, 66 mm de espesor; y 84 mm de largo, 
43 mm de ancho, 43 mm de espesor; res-
pectivamente) (Figura 5, derecha). Están 
confeccionados sobre un soporte de roca 
sedimentaria y presentan superfi cies acti-
vas sin indicios de reutilización. En gene-
ral, en Antumpa se han hallado diversos 
artefactos de molienda, tanto en contextos 
estratigráfi cos como en superfi cie, aunque 
es signifi cativo que hasta el momento no 
se han detectado morteros o molinos pla-
nos de base fi ja o móvil de grandes dimen-
siones entre las estructuras de cultivo ni 
en los recintos habitacionales. Por el con-
trario, la mayoría de los instrumentos de 
este tipo recuperados provienen de contex-
tos estratigráfi cos, tal como en el caso del 
sector Terraza, lo cual lleva a pensar que 
Figura 5. Artefactos líticos del sector Terraza, Antumpa. Izquierda, pala y/o azada. Derecha, mano de moler.
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este conjunto lítico se vincula principal-
mente con las actividades de molienda de-
sarrolladas dentro de la esfera doméstica. 
Al agotarse, romperse o sufrir daños que 
imposibilitasen su uso, estos instrumen-
tos serían descartados in situ o reutilizados 
como material para la construcción de los 
muros.
Destaca en el conjunto lítico hallado 
en el sector Terraza una punta triangular 
alargada de tipo isósceles, pedunculada, 
con aletas entrantes, muy pequeña (18,9 
mm de largo, 12,6 mm de ancho y 3 mm 
de espesor), manufacturada en sílice ro-
jizo-anaranjado (coloración no uniforme 
que oscila entre 10R 6/6 [light red], 2.5YR 
6/6 [light red] y 2.5YR 5/8 [red], según ta-
bla Munsell) (Figura 6, izquierda). Puntas 
como esta son muy comunes en Antumpa, 
confeccionadas principalmente en obsi-
diana y diversas variantes de sílice (Her-
nández Llosas et al. 1983-85; Leoni et al. 
2012). Suelen ser típicas del Período Tem-
prano o Formativo regional y se encuen-
tran presentes en diversas partes del NOA 
como parte de un patrón bastante homo-
géneo y extendido (Escola 1991).
El resto del conjunto lítico lo compo-
nen apenas dos lascas. La primera es una 
lasca angular de obsidiana mediana (24,2 
mm de largo, 18,1 mm de ancho, 6,1 mm 
de espesor máximo), que se encuentra 
fracturada. La restante es una lasca an-
gular pequeña de sílice blanco (11,5 mm 
de largo, 11,6 mm de ancho, 4,6 mm de 
espesor). Ambas son probablemente pro-
ducto del proceso de talla o reactivación de 
artefactos no determinados.
Se halló también un artefacto de tur-
quesa o malaquita, a juzgar por su color 
verdoso claro (GLEY 1 7/5G [pale green], 
según tabla Munsell). Se trata de una pe-
queña pieza (14 mm de largo, 10,9 de an-
cho y 3,3 mm de espesor máximo) posible-
mente ornamental, con el aparente diseño 
de una cabeza zoomorfa, aunque su forma 
exacta no puede precisarse (Figura 6, cen-
tro). Dos orifi cios ocuparían el lugar de los 
Figura 6. Artefactos hallados en el sector Terraza, Antumpa. Izquierda, punta de proyectil lítica. Centro, posible 
cuenta de turquesa zoomorfa. Derecha, punta de aguja de hueso.
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ojos y podrían haber servido para unir esta 
pieza a una tela o a un colgante. El frente 
de la pieza está cuidadosamente pulido, a 
diferencia del reverso que es desparejo y 
parece no estar terminado. También pre-
senta una rotura en su parte superior, que 
dificulta determinar con exactitud la forma 
completa de la pieza. Estas características 
hacen posible suponer que la pieza se rom-
pió durante el proceso de fabricación antes 
de terminarse, si bien no se han hallado 
hasta el momento en ningún sector de An-
tumpa evidencias relacionadas con la fa-
bricación de este tipo artefactos.
Arqueofauna
El conjunto arqueofaunístico del sector 
Terraza se encuentra compuesto por un 
NISP de 1249 especímenes, registrándose 
una mayor frecuencia de representación 
para los elementos asignados a camélidos 
(49,32%) y artiodáctilos (45,4%) (Tabla 3). 
Cabe destacar que los especímenes asig-
nados a la categoría Artiodactyla corres-
ponden a elementos que no poseen zonas 
diagnósticas y por lo tanto resulta dificul-
toso distinguir entre camélidos y cérvidos. 
Sin embargo, si se observan las frecuen-
cias correspondientes a cada uno de estos 
taxa, sería esperable que la mayor parte de 
los especímenes asignados a la categoría 
Artiodactyla correspondan a alguna de las 
cuatro especies de camélidos sudameri-
canos. De ser así, al sumar ambos NISP 
tendríamos una representación de camé-
lidos del 94,79 %, lo cual indicaría una 
explotación centrada casi exclusivamen-
te en dicho recurso. Dicha explotación se 
complementaría con la caza de otros taxa 
como por ejemplo la taruca o huemul (Hi-
ppocamelus antisensis). La presencia de 
roedores y de dasipódidos registrada en 
este sector del sitio podría estar asociada a 
factores no antrópicos en tanto no se han 
registrado modificaciones óseas asociadas 
con la acción humana. 
Teniendo en cuenta esto, nos centra-
remos en el análisis correspondiente a 
los especímenes identificados como perte-
necientes a la familia Camelidae. Si bien 
metodológicamente se intentó alcanzar un 
nivel de identificación más específico, las 
similitudes morfológicas existentes entre 
las distintas especies que conforman di-
cha familia así como la fragmentación de 
la muestra  dificultaron esta tarea (Izeta 
2006; Menegaz et al. 1988). La misma re-
quiere del uso de herramientas específicas 
como la osteometría, no empleada en el 
presente trabajo. 
Pese a las dificultades mencionadas, se 
llevó a cabo, en forma preliminar en base a 
caracteres morfológicos y mediante el em-
pleo de colecciones de referencia, un pri-
mer acercamiento a la identificación de ca-
Tabla 3. Composición taxonómica porcentual del registro arqueofaunístico 
del sector Terraza, sitio Antumpa.
TAXÓN NISP NISP% 
Chaetophractus vellerosus 3 0,24% 
Hippocamelus antisensis 1 0,08% 
Camelidae 616 49,32% 
Artiodactyla 568 45,47% 
Rhodentia 3 0,24% 
Mammalia 58 4,65% 
Total: 1249 100% 
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tegorías taxonómicas específicas. De esta 
manera se identificaron dentro de la cate-
goría Camelidae especímenes que corres-
ponderían al grupo de camélidos grandes, 
y que fueron asignados a la categoría Lama 
sp. (NISP 358), y especímenes identificados 
como correspondientes a camélidos peque-
ños, y que fueron atribuidos a la especie 
Vicugna vicugna (NISP 9), en tanto la alpa-
ca no habría habitado el NOA en tiempos 
prehispánicos en virtud de su distribución 
restringida a ambientes de altura con ma-
yor humedad relativa (López 2003; Olivera 
y Palma 1997; Yacobaccio 2001). 
Si bien dichos resultados son prelimi-
nares y necesitan ser contrastados con 
aquellos datos obtenidos del análisis os-
teométrico, los mismos muestran algunas 
tendencias y posibilitan la generación de 
hipótesis que deberán ser evaluadas en 
base a los datos futuros surgidos de dicho 
análisis. Así podríamos observar una ma-
yor tendencia de representación de camé-
lidos grandes en relación a los pequeños, 
aunque dentro del primer grupo no resul-
ta factible determinar qué porcentaje co-
rrespondería a la especie doméstica (Lama 
glama) y cuál a la especie silvestre (Lama 
guanicoe). Sin embargo los especímenes 
asignados al grupo de camélidos peque-
ños corresponderían a la especie silvestre 
(Vicugna vicugna). Por lo tanto podemos 
dar cuenta de la existencia de prácticas 
de caza de camélidos silvestres, y proba-
blemente los futuros análisis confirmarán 
la presunción acerca de la presencia de 
camélidos domésticos en el sitio, pero no 
resulta factible evaluar con los datos ac-
tuales la incidencia que tendrían la caza y 
el pastoreo en la subsistencia de las pobla-
ciones humanas que habitaron Antumpa 
en el pasado.
En razón de estas limitantes se decidió 
realizar el relevamiento de modificaciones 
óseas de origen antrópico para el conjunto 
Camelidae (NISP 616) siguiendo los crite-
rios utilizados por diversos investigadores 
(Binford 1981; Lyman 1994, 2008; Mengo-
ni Goñalons 1999; Shipman y Rose 1983). 
Las huellas de corte se encuentran presen-
te en NISP 22 especímenes correspondien-
tes a secciones anatómicas del esqueleto 
apendicular (n=12) y del axial (n=10). La 
morfología predominante de las mismas 
refiere a huellas cortas (n=19), transver-
sales (n=18), subparalelas (n=16) y agru-
padas (n=13). De acuerdo a su ubicación 
en las superficies óseas las mismas fueron 
asociadas con actividades de desarticula-
ción anatómica (n=12) y de descarne de 
presas (n=10). Por otra parte los negativos 
de impacto (NI), vinculados también con 
la desorganización anatómica y probable-
mente con el consumo de médula ósea, 
se hallan presentes en NISP 51 especíme-
nes, registrándose las mayores frecuenci-
as para diáfisis de huesos largos (n=41) y, 
en menor medida, metapodios (n=2), me-
tatarso (n=2) y radio-cúbito (n=2). Fueron 
identificados además NISP 2 especímenes 
(astrágalo y vértebra cervical) con eviden-
cia de haber estado expuestos a áreas 
de combustión o fogones. En el presente 
análisis se relevó también la presencia de 
distintos tipos de fractura antrópica (NISP 
212), predominando ampliamente aquellas 
de tipo longitudinal (87,7%) sobre las espi-
rales (8,01%) y transversales (4,24%). Las 
mismas se han registrado principalmente 
para diáfisis de huesos largos, fémur, hú-
mero, radio-cúbito, tibia, metapodios y pri-
meras falanges. 
Teniendo en cuenta los resultados ex-
puestos hasta el momento es posible sos-
tener que en este sector de Antumpa se es-
tarían desarrollando actividades asociadas 
con el procesamiento secundario y consu-
mo de camélidos, si bien no se descarta la 
explotación de otros recursos faunísticos 
en porcentajes sensiblemente menores. 
Con respecto a los aspectos tafonómi-
cos, el conjunto presenta un buen estado 
de conservación, siendo la exfoliación de 
las superficies óseas (46,6%) y la acción 
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de raíces (17,45%) los agentes que más 
afectan a la muestra. Fue registrada tam-
bién la presencia de manchas de manga-
neso (1,04%), típicas de condiciones húme-
das, y concreciones de carbonato de calcio 
(2,96%). Por otra parte, las marcas asoci-
adas con la acción de carnívoros (0,08%) 
y roedores (0,64%) fueron observadas en 
bajas frecuencias. Finalmente, en cuanto 
a la meteorización (Berhensmeyer 1978) es 
posible observar la baja representación de 
los estadios más elevados (3, 4 y 5) que no 
superan el 15%, por lo cual es posible ha-
blar de un buen nivel de preservación del 
conjunto arqueofaunístico de este sector. 
Instrumento óseo
Un hallazgo especial en el sector Terra-
za lo constituye la punta de una fina aguja 
confeccionada en hueso pulido (Figura 6, 
derecha). La misma mide 12 mm de lar-
go y 1,9 mm de diámetro en su parte más 
gruesa, aguzándose notoriamente hacia el 
extremo distal. Ejemplares completos de 
este tipo de artefacto fueron hallados en 
las excavaciones desarrolladas en el Mon-
tículo 1, aunque los mismos son en gene-
ral ligeramente más gruesos.
Discusión
Si bien la información disponible es de-
cididamente fragmentaria como para deli-
near un cuadro preciso de la ocupación del 
sector Terraza de Antumpa, esbozaremos 
en esta sección una caracterización preli-
minar de algunos de sus aspectos básicos.
Es poco lo que puede decirse en cuan-
to al trazado espacial, la extensión y las 
características arquitectónicas de esta 
ocupación, más allá de señalar el aterra-
zamiento intencional de la pendiente para 
producir una superficie nivelada sobre la 
cual asentarse y desarrollar actividades. 
Si bien no se logró exponer partes sustan-
ciales de muros como para poder deducir 
la forma y tamaño de eventuales recintos, 
parece claro que las paredes de contención 
transversales fueron incorporadas a los 
mismos y que por lo tanto podrían haber 
consistido en estructuras rectangulares o 
cuadrangulares. La excavación en el nivel 
de aterrazamiento superior (cuadrículas 
1, 3 y 4) parece haber expuesto el interior 
de una de estas estructuras. La estratigra-
fía identificada sería el resultado de una 
ocupación extendida en el tiempo, a juzgar 
por el espesor de la capa B, que concentra 
la mayor cantidad de evidencias arqueo-
lógicas. No se hallaron pisos o niveles de 
ocupación bien definidos, ni contextos pri-
marios (a excepción de la pequeña área de 
quema o fogón) y es por eso que hemos tra-
tado a todo el conjunto de materiales ha-
llados como una unidad, aún cuando so-
mos conscientes que posiblemente englobe 
una sucesión de ocupaciones que tuvieron 
lugar en un lapso temporal considerable. 
En este sentido, el fechado radiocarbónico 
obtenido debe entenderse como un indica-
dor cronológico aproximado, aunque extre-
madamente valioso.
Como ya se señaló, la ubicación de esta 
ocupación dentro de un gran conjunto de 
canchones o estructuras de cultivo, suma-
da al hallazgo de implementos relaciona-
dos con el uso agrícola, indican que sus 
ocupantes tuvieron muy posiblemente a la 
agricultura como una de sus actividades 
principales, característica que parece ser 
central para todo el componente Tempra-
no o Formativo de Antumpa. Desgracia-
damente no contamos aún con evidencias 
directas de especies vegetales cultivadas, 
aunque esperamos que diversos análisis 
en curso (polen, fitolitos, sedimentos) con-
tribuyan a otorgar más apoyo a esta pre-
sunción indirecta.
El conjunto artefactual hallado en el 
sector Terraza presenta similitudes con 
los materiales hallados en otras partes 
del componente Temprano o Formativo de 
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Antumpa, así como con otros sitios con-
temporáneos del área de la Quebrada de 
Humahuaca. En primer lugar, el predomi-
nio de la cerámica ordinaria y la presencia 
de variantes rojas, negro y marrón pulidas 
son aspectos comunes que el sector Te-
rraza comparte con el Montículo 1 de An-
tumpa (Leoni et al. 2012:123-125) y con 
sitios contemporáneos (Olivera y Palma 
1997). Sin embargo, el conjunto cerámico 
de este sector no incluye varios elementos 
que típicamente definen a los conjuntos 
cerámicos de estos momentos en la región. 
En efecto, están ausentes la característica 
cerámica gris pulida conocida como estilo 
“Alfarcito Gris Pulido” y las grandes ollas 
tubulares, ambos materiales generalmente 
considerados diagnósticos del Temprano o 
Formativo en la Quebrada de Humahuaca 
(González 1977; Olivera y Palma 1997:88). 
Por otra parte, las variantes pintadas bi-
colores o tricolores, también comunes en 
otros sitios, están presentes en el conjun-
to analizado en muy baja frecuencia y en 
fragmentos demasiado pequeños como 
para poder comparar adecuadamente con 
las modalidades decorativas de otros si-
tios. Faltan también en el conjunto ana-
lizado los fragmentos de pipas cerámicas, 
artefactos que son también típicos de estos 
momentos cronológicos y que fueran halla-
dos en otras partes de Antumpa (ver Leoni 
et al. 2012:125).
En segundo lugar, y en relación a los 
artefactos líticos, las puntas de proyectil 
triangulares pedunculadas son comunes 
en casi todos los sitios contemporáneos de 
la zona y perduran hasta ser reemplazadas 
por puntas de diseño diferente durante el 
Período Tardío o de Desarrollos Regionales 
(Nielsen 2001). Su uso para la caza parece 
fuera de discusión y encuentra correlato 
en el registro arqueofaunístico identificado 
en el sitio, aunque no debería descartarse 
tampoco su uso en potenciales conflictos 
armados intergrupales (ver Leoni y Her-
nández Llosas, en prensa). Las palas y/o 
azadas, por su parte, se han registrado 
también en sitios contemporáneos (e.g. Es-
tancia Grande [Olivera y Palma 1997:83]), 
aunque parecen persistir hasta bien entra-
dos momentos cronológico-culturales pos-
teriores. 
En tercer lugar, la composición del con-
junto arqueofaunístico coincide a rasgos 
generales con otros conjuntos de Antum-
pa (Leoni et al. 2012:126-127) y de sitios 
contemporáneos de la Quebrada de Hu-
mahuaca (Olivera y Palma 1997; Palma y 
Olivera 1992-93). El amplio predominio de 
los camélidos indicaría lo que parece ser 
la implementación de estrategias de sub-
sistencia que combinaban el pastoreo y la 
caza. Sin embargo, no hemos podido de-
tectar aún evidencias complementarias de 
la práctica de la actividad pastoril (tales 
como corrales, guano y fibras de caméli-
dos, atalajes para llamas de transporte, 
etc.), ni en este sector puntual ni en el res-
to del sitio, por lo que la real incidencia 
del pastoreo de camélidos domésticos y de 
la caza de animales salvajes en la subsis-
tencia de estos grupos deberá ser evaluada 
en mayor profundidad en futuros estudios.
Comentarios finales
En este trabajo se ha presentado y dis-
cutido la información arqueológica proce-
dente de un sector puntual del sitio ar-
queológico de Antumpa, el denominado 
sector Terraza. Se describieron los distin-
tos elementos que componen el conjunto 
artefactual y el fechado radiocarbónico 
obtenido, que permite adscribirlo al primer 
milenio después de Cristo y por lo tanto lo 
sitúa como parte del componente Tempra-
no o Formativo del sitio. Asimismo, se con-
textualizó este conjunto material tanto en 
el marco del sitio del que forma parte como 
en el de sitios contemporáneos del área de 
la Quebrada de Humahuaca, señalando 
similitudes y diferencias. La información 
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presentada contribuye a profundizar el en-
tendimiento de la historia de ocupación de 
Antumpa, pero también, y por añadidura, 
aporta significativamente al conocimiento 
de un crucial y poco conocido momento de 
la historia prehispánica de la Quebrada de 
Humahuaca.
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Notas
1. Las características del sitio, así como del 
entorno ambiental en que se encuentra, 
han sido desarrolladas en mayor extensión 
en trabajos previos (e.g. Leoni 2007, 2007-
08, 2010; Leoni et al. 2010, 2012; Leoni y 
Hernández Llosas, en prensa). Se remite al 
lector a ellos para obtener mayores detalles.
2. Fechado calibrado con programa CALIB 
5.0.2html (Stuiver et al. 2005).
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